“El santo Sínodo recomienda insistentemente a todos los fieles, (...), la lectura asidua de la Escritura para que adquiera la ciencia suprema de Jesucristo, “pues desconocer la Escritura es desconocer a Cristo”.(...) Recuerden que a la lectura de la Sagrada Escritura debe acompañar la oración para que se realice el diálogo de Dios con el hombre, pues “a Dios hablamos cuando oramos, a Dios escuchamos cuando leemos sus palabras”



(Concilio Vaticano II. Const. Dogmática Dei Verbum, núm. 25)

Oramos


A la hora de preparar la oración, ten en cuenta las indicaciones de la página 15

Monitor.- Con este tema iniciamos un itinerario formativo, que nos permitirá adquirir una formación básica, que nos llevará a una mejor vivencia de la fe en Cristo, tanto personal como comunitariamente, y nos posibilitará, poder anunciar en nuestros grupos, y especialmente en medio de la sociedad, el Evangelio en el que creemos.

En este curso será el estudio de la Sagrada Escritura el que centrará las charlas mensuales, así como la reflexión y vivencia de  los grupos.

La Sagrada Escritura ha sido un regalo que Dios ha dado a su pueblo creyente, de infinito y eterno valor, que nos ayuda a discernir nuestra vida como Historia de Salvación.


La lectura asidua de la Palabra de Dios es fuente de espiritualidad, es alimento; en definitiva: vida,  como ya en los primeros tiempos de la era cristiana proclamaban los apóstoles.

Lector.- LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DE PEDRO

1 Pe 1, 22-25


“Purificados ya internamente por la respuesta a la verdad, que lleva al cariño sincero por los hermanos, amaos unos a otros de corazón e intensamente. Porque habéis vuelto a nacer, y no de una semilla mortal, sino de una inmortal, por medio de la palabra de Dios viva y permanente; porque “todo mortal es hierba y toda su belleza es flor de hierba: se agosta la hierba y cae flor. En cambio, la palabra del Señor permanece para siempre”. Y ésa es la palabra que os anunciaron”.

Monitor:  Oremos hermanos a Dios Padre, que por su gran amor nos ha enviado a su Hijo, y digámosle: 




SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA

Te pedimos Señor, que la lectura asidua de tu Palabra revitalice nuestras comunidades parroquiales, y que sea simiente que encuentre tierra fecunda.

SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA

Te pedimos perdón Señor, por cuantas veces tu Palabra nos es indiferente, y al proclamarla en nuestras eucaristías no apreciamos su infinito valor.

SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA

Señor, te damos gracias por el regalo de la Sagrada Escritura, pues nos ayuda a conocer tu verdad y el amor inmenso que nos tienes.

SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA

(A  continuación se reza voluntaria y espontáneamente)

Monitor.- Terminemos este momento de oración, el empezar nuestra reunión diciendo la oración que el Señor nos enseñó.

PADRE NUESTRO.

